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ENTREVISTA A Patti Gallagher Mansfield
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La Agencia Fides ha dirigido algunas preguntas a la señora Patti Gallagher Mansfield, que hace 40 años, junto a un grupo de colegas estudiantes universitarios, participaron en una retiro espiritual que marcó el inicio del movimiento mundial posteriormente denominado Renovación Carismática y al cual hacen hoy referencia 119 millones de católicos en 235 países de todo el mundo.


¿Nos podría contar los inicios de la Renovación Carismática católica?

Hace cuarenta años, del 17 al 19 de febrero de 1967, participamos en un retiro durante un fin de semana con 25 estudiantes de la Duquesne University de Pittsburgh, Pennsylvania,  que tenía como tema los Hechos de los Apóstoles. Antes de iniciar cada sesión invocábamos al Espíritu Santo con el antiguo himno Veni Creator Spiritus. Durante el retiro surgió una pregunta: ¿por qué nosotros los católicos no teníamos la experiencia del Espíritu Santo de la misma manera en que la vivieron los apóstoles en Pentecostés? Se nos dijo que si bien habíamos recibido los sacramentos de la iniciación cristiana de niños era importante que de adultos ratificáramos la gracia de esos sacramentos y abandonáramos de manera incondicional nuestras vidas en Dios. 
El sábado 18 de febrero un joven, David Mangan, propuso renovar al final del retiro el sacramento de la confirmación con una ceremonia, de la misma manera como cada año renovamos las promesas bautismales en la vigilia de Pascua. David y yo estábamos de acuerdo que aunque ningún otro hubiera querido renovar la propia confirmación nosotros lo habríamos hecho. Antes de que terminara el día tanto David como yo sentimos el impulso de ir a la capilla, cada uno de manera independiente del otro, y allí encontramos al Espíritu Santo de manera palpable. 

Mientras me arrodillaba delante de Jesús en el Santísimo Sacramento literalmente temblaba ante la sensación de su majestad y santidad. Superado el miedo pronuncie una oración de completo abandono a él. Inmediatamente después me descubrí postrada e inundada del amor de Dios. David había estado en la misma capilla algunas horas antes y había tenido una experiencia idéntica. Casi la mitad de los estudiantes fueron a la capilla durante esa noche y encontraron al Espíritu Santo entre fervorosas oraciones, alabanzas, alegría, lagrimas y maravilla.  

Entonces no me podía imaginar que un retiro, hoy conocido como el “Duquesne Weekend” sería el inicio de un movimiento a nivel mundial en la Iglesia Católica que posteriormente sería llamado Renovación Carismática. Se calcula que actualmente son unos 119 millones de católicos presentes en 235 países en todo el mundo los que han recibido la efusión del Espíritu Santo en el Espíritu Santo y que participan de alguna manera de la Renovación Carismática en la Iglesia. 

¿Qué cosa te ha impulsado a buscar vivir en profundidad la experiencia del Espíritu Santo?

Como adolescente tenía el deseo de aprender más sobre mi fe y esto me llevó a frecuentar una universidad católica. Rápidamente me di cuenta que el estudio de la teología no era suficiente. Tenía hambre y sed no simplemente de conocer las cosas de Dios sino de conocer a Dios mismo. Comencé a asistir diariamente a Misa y a participar en un grupo de estudio sobre la Escritura en la Universidad de Duquesne. Fue ese grupo el que programo el retiro que se manifestó tan importante en mi vida personal y en la vida de la Iglesia. 

¿Han habido otras personas que han vivido la misma experiencia? ¿También ellas han experimentado el mismo impulso que has sentido tú?

Algunos meses antes del “Duquesne Weekend”, dos de nuestros profesores habían comenzado a rezar pidiendo una experiencia más profunda del Espíritu Santo en su vida. Cotidianamente invocaban al Espíritu con el himno de la secuencia de Pentecostés. Durante esos meses de oración intensa algunos amigos les habían enviado dos libros: The Cross and the Switchblade (La Cruz y el puñal) de David Wilkerson y They Speak with Other Tongues (Ellos hablan en otras lenguas) de John Sherrill. Ambos libros describen la experiencia de recibir la efusión del Espíritu Santo. En enero de 1967 estos profesores frecuentaban un pequeño grupo de oración local compuesto por protestantes de distintas denominaciones que habían sido bautizados en el Espíritu Santo. En ese contexto recibieron el bautismo en el Espíritu Santo e inmediatamente sintieron los efectos de aquella gracia: un nuevo amor por Dios y por el próximo, una oración de pedido y de alabanza más profunda, una compresión inspirada de la Escritura, celo apostólico y acogida de los dones carismáticos. Ellos no contaron su experiencia a los otros miembros del grupo de estudio sobre la Escritura sino que llamaron la atención del grupo sobre la Persona y la obra del Espíritu Santo. Sólo la mitad de las 25 personas que habían participado en el “Duquesne Weekend” fueron bautizadas en el Espíritu. En mi libro As By A New Pentecost (Como un nuevo Pentecostés, Ediciones SERECA) he publicado el testimonio de doce personas que participaron en ese retiro. 

A partir de ese momento, ¿cómo se ha desarrollado todo? ¿Qué cosa sucedió?

Puedo dar testimonio personalmente del modo como la noticia del bautismo en el Espíritu se difundió durante los primeros días de la Renovación, mucho tiempo antes de que llegara Internet y el correo electrónico. Uno de los testimonios de la difusión del Espíritu en Duquesne escribió a sus amigos usando copias en papel carbón (¡imagínense!) diciendo simplemente: “tengo una noticia demasiado hermosa para guardarla para mi”. Otro anunció: “no tengo necesidad de creer en Pentecostés, ¡yo lo he vivido!”. 

Nació una red de amistades entre las personas de la Duquesne University, de la Michiagan State University y de la University of Notre Dame. Todos eran parte del movimiento de Cursillos o de otras realidades apostólicas juveniles. Pocas semanas después del “Duquesne Weekend”, Ralph Martin y Steve Clark visitaron la Universidad de Duquesne y participaron en una oración para recibir el bautismo en el Espíritu. No los conocía personalmente pero escribí en mi diario estas palabras: “¡Señor cuando te hagas presente en ellos, te harás presente en los Estados Unidos y después en el Mundo!” Estas palabras se demostraron proféticas desde el momento en que esos dos jóvenes, junto con otros como el Dr. Kevin Ranaghan y su mujer Dorothy, utilizaron sus dones para crear los primeros grupos de líderes, organizaciones, conferencias, comunidades y publicaciones carismáticas católicas. “Life in the Spirit Seminar” (La vida en el seminario del Espíritu) fue creada en los primeros años de la Renovación y todavía existe hoy en distintas formas en el mundo. Se trata de un breve curso que contiene el mensaje fundamental del Evangelio y prepara a las personas al bautismo en el Espíritu. 

A partir de 1967, la Renovación Carismática (o Movimiento Pentecostal en la Iglesia Católica, como era llamado en los primeros años) se difunde en los campus de las universidades, en las capellanías, en los conventos y parroquias. Se iba propagando la buena noticia que gracias a una simple oración de fe, renovando el bautismo y la confirmación, católicos normales estaban comenzando a vivir una intensa vida en el Espíritu. 

¿Se podría decir que vosotros  sois los fundadores del Movimiento?

No, los que hemos participado en el Duquesne Weekend no somos fundadores en el sentido usual del término. Somos en primer lugar testigos de la intervención soberana de Dios. Aquellos que siguieron después de nosotros y han desarrollado programas para ayudar a difundir la noticia de la gracia de este “nuevo Pentecostés” han tenido un rol fundante pero ninguno de ellos reivindicaría el rol de fundador. En ese sentido somos distintos a otros movimientos eclesiales. La Renovación Carismática está mucho menos estructurada respecto a otros movimientos. Sustancialmente se basa en la gracia de recibir la efusión del Espíritu y la efusión de los dones carismáticos. Sin embargo siguiendo esa gracia fundamental se expresa de manera distinta en cada ocasión particular.  

En tan sólo 40 años, el Movimiento se ha difundido por todo el mundo. ¿Cómo es esto posible?

El Papa Juan XXIII invitaba a la Iglesia entera a la oración: “Renovad hoy vuestros prodigios, como por una nueva Pentecostés”. El Concilio Vaticano II abrió de par en par las ventanas de la Iglesia a un viento nuevo del Espíritu Santo. La Renovación Carismática nació como respuesta a la oración de la Iglesia y a las necesidades de nuestro tiempo. Cuando se le preguntó a Pablo VI cuál era la más grande necesidad de la Iglesia de nuestro tiempo, respondió: “Es necesario decirlo, casi con temblor y en espíritu de oración, ya que, como bien sabéis, éste es el misterio de la vida de la Iglesia: el Espíritu, el Espíritu Santo… la Iglesia necesita de una nueva Pentecostés permanente, necesita tener fuego en el corazón, palabras en los labios, profecía en la mirada…” E Papa Juan Pablo II quería hacer a cada uno “dócil al Espíritu Santo”. Quién podría olvidar el modo en el que gritó, en la vigilia de Pentecostés de 1998: “¡Abríos con docilidad al Espíritu Santo! Aceptad con gratitud y obediencia los carismas que el Espíritu no deja jamás de conceder”. También nuestro Santo Padre, el Papa Benedicto XVI, ha acogido y alentado a la Renovación Carismática.

El movimiento se ha difundido tan rápidamente porque el Señor quiere mandar delante su Espíritu y renovar la faz de la tierra. Él ve el mundo cada vez más secularizado, así como los grandes desafíos que debemos afrontar en la Iglesia. Él sabe que los laicos comunes necesitan de instrumentos justos para poder vivir el Evangelio en medio de situaciones hostiles. Para poder responder a la llamada universal a la santidad debemos acoger al Espíritu Santo y sus dones santificantes. Para hacer que el Pueblo de Dios esté en grade de tomar nuestro puesto en la misión evangelizadora de la Iglesia, necesitamos del Espíritu Santo y de sus dones carismáticos. 

Una persona puede ser bautizada en el Espíritu Santo y experimentar los dones carismáticos (Cf. 1Cor 12,14) sin tomar parte en ninguna estructura específica al interior de la Renovación Carismática. Por esta razón, la gracia del bautismo en el Espíritu ha actuado libremente y rápidamente en todo el mundo. 

¿Son momentáneos aquella experiencia y aquella fuerza que haz vivido, o están siempre vivas en ti?

La gracia de haber recibido el bautismo en el Espíritu ha seguido siendo real en el curso de estos cuarenta años. Obviamente, la vida espiritual debe alimentarse con la oración cotidiana, con la lectura de la Sagrada Escritura, con la participación en la vida sacramental de la Iglesia, creciendo en la virtud y en los frutos del Espíritu, muriendo a uno mismo, viviendo para Dios y para los demás. Ha habido tiempos de prueba, aridez y desilusión, como para cualquier persona. Por ejemplo, en el año 2005 perdimos nuestra casa; el huracán Katrina se llevó nuestras oficinas y la casa de retiros, como pasó con muchos residentes en la costa del Golfo de los Estados Unidos. Sin embargo, en medio de estos sufrimientos, el Espíritu Santo ha sido nuestro consuelo y nuestro auxilio. Experimentamos la estupefaciente Providencia del Señor y la comunión espiritual con los hermanos y hermanas en todo el mundo, que rezaron por nosotros y nos enviaron su ayuda. Esforzarse por cumplir con la voluntad del Padre, amar a Jesús y seguirlo, experimentar el poder del Espíritu Santo, fueron una aventura maravillosa. Me sobrepasó un sentimiento de gratitud por el don del amor de Dios. Todo es gracia.

¿Puedes explicarnos brevemente qué hay en el corazón de la Renovación Carismática?

¡El bautismo en el Espíritu Santo! La síntesis del bautismo en el Espíritu se encuentra en Rm 5,5: “… el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado”. Millones de personas conocen hoy al Padre como ‘Abbà’, un padre dulce y cercano. “Jesús es el Señor” no es solamente una frase de la Biblia. Es la vida, ¡una vida siempre más abundante! Conocer a Jesús como Salvador viviente, Maestro, Amigo, Aquel que nos ama, el SEÑOR –todo esto se realiza gracias al bautismo en el Espíritu. El Espíritu Santo no es más la persona olvidada de la Trinidad, sino Aquel a quien invocamos, con un continuo “¡Ven, Espíritu Santo!”, sobre cada aspecto de nuestra vida y nuestro trabajo. 

Se puede comprender el bautismo en el Espíritu como una efusión de la gracia del bautismo y de la confirmación que se realiza cuando la persona acepta voluntariamente la señoría de Jesús sobre su vida y permite al Espíritu Santo actuar “como en una nueva Pentecostés”. Se puede también comprender el bautismo en el Espíritu como una nueva venida del Espíritu Santo para poder salir al encuentro de un nuevo momento en la propia vida espiritual. El Papa Juan Pablo II, en una de sus enseñanzas sobre la Santísima Virgen, en Pentecostés, dijo que María no estaba presente en la sala del Cenáculo solamente como maestra y modelo: tenía también Ella necesidad de una nueva venida del Espíritu Santo para salir el encuentro de su nueva misión de maternidad espiritual, cuyo encargo escuchó de los labios mismos de Jesús en la Cruz. La apertura a los dones carismáticos, como la oración en lenguas, la profecía, la curación, tiene también habitualmente parte en ello. 

Esta gracia de recibir la efusión del Espíritu Santo es nuestra porque la pedimos. Jesús dijo en Lucas 11,9-13: “Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, le abrirán. […] Si, pues, vosotros, aun siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!”. Nosotros, en la Renovación Carismática, creemos que el Señor quiere que todos los creyentes reciban la efusión del Espíritu con la experiencia de los dones carismáticos. No es necesario participar en nuestro movimiento para recibir esta gracia. 

Cuando el Papa Benedicto XVI reunió a los miembros de todas las nuevas comunidades y movimientos eclesiales para la vigila de Pentecostés del 2006, nos guió hacia una renovación de la confirmación. Pensaba en cuán bello era ver que aquel mismo impulso que había visto nacer a la Renovación Carismática en la Iglesia estaba operando en Plaza San Pedro. ¡Ojalá todos los católicos pudieran renovar su confirmación y abrirse con docilidad al Espíritu Santo y a sus dones carismáticos!

¿Qué otras características tiene la Renovación Carismática como movimiento? Una relación personal con Jesús como Señor y Salvador, el amor por la Escritura, una intensa vida de oración alimentada por los sacramentos de la Iglesia, el celo apostólico, la atención a los pobres y necesitados, la alegría, la alabanza, el uso de una gran variedad de dones carismáticos para evangelizar y una fe nutrida de esperanza. El Espíritu Santo hace nuevas todas las cosas: para los sacerdotes, los religiosos y las religiosas esto significa con frecuencia un nuevo fervor; para las personas casadas, un nuevo amor por el propio esposo o la propia esposa, una mayor paciencia y capacidad de perdón.

Par aquellos que desean información sobre la Renovación Carismática en su propio país, es posible contactar los servicio de la Renovación Carismática Católica Internacional en Roma (www.iccrs.org).

¿Es difícil encontrar un equilibrio entre tu intensa vida apostólica y la vida de familia, con tu vocación de madre y esposa?

Desde el inicio de mi vida en el Espíritu como joven mujer soltera, estaba convencida de que el matrimonio y la vida de familia eran una auténtica llamada a la santidad. Sentía el deseo de ser esposa y madre, y al mismo tiempo el deseo de difundir el Evangelio. El señor me mandó un marido maravilloso, un hombre de oración, santidad y cultura. Trabaja a tiempo completo para la Renovación Carismática y para la Arquidiócesis de Nueva Orleáns. 

Cuando nuestros cuatro hijos eran más pequeños, mi actividad principal era la de ser madre a tiempo completo. Las lecciones aprendidas poniendo en práctica mi vocación a la maternidad han sido contadas en mi libro: Dios en cada cosa (Edición Renovación en el Espíritu Santo). En el curso de los últimos 15-20 años, el Espíritu Santo me ha impulsado a viajar más a nivel internacional, realizar conferencias y retiros para laicos y sacerdotes de todo el mundo. No es siempre fácil encontrar un equilibrio en una vida de este tipo, pero con la oración y la guía sabia de mi esposo y de mi director espiritual, es posible. Algunas veces pienso que la vida es como el signo de la Cruz. Nuestra mente debe estar puesta en el cielo, nuestros pies bien plantados sobre la tierra, un brazo sostiene nuestra familia y el otro el contacto con el mundo. Nuestro corazón de estar lleno del amor de Dios, derramado del Espíritu Santo que se nos ha dado (Cf. Rm 5,5)

¿Cómo te sientes respecto del hecho de haber estado presente desde el inicio y de ver ahora las dimensiones de este movimiento?

Siento que, en mi pequeñez, participo en el misterio de Nuestra Señora. ¡Cuánto puede hacer un simple “sí”! Cuando María dijo su “sí” a Dios, no podía imaginar las repercusiones de dicho consentimiento… aquellos misterios –de gozo, de luz, de dolor, de gloria– que le esperaban. Ese abandonarse de María cambió el curso de la historia humana y ahora todas las generaciones la llaman beata. Lo mismo vale para mi propio “sí” y para el tuyo. Dan vida a una cadena de eventos en la vida de los demás, cuya conversión está ligada a la nuestra. ¡Es verdaderamente misterioso y maravilloso! No puedo decirte cuantas personas en todo el mundo se tienen ligadas a mí simplemente porque pronuncié mi “sí” a Dios en el “Duquesne Weekend”, cuando era una joven de 20 años. 

Quién sabe qué sorpresas tiene el Espíritu Santo preparadas para cada uno de nosotros si logramos ser como María y decir nuestro “sí” incondicional a Dios. “A Aquel que tiene poder para realizar todas las cosas incomparablemente mejor de lo que podemos pedir o pensar, conforme al poder que actúa en nosotros, a Él la gloria en la Iglesia y en todos los tiempos. Amén” (Ef 3,20-21)

FAMILIA SODÁLITE

“Artesanos de reconciliación en el mundo actual”

S.S. Juan Pablo II a los miembros de la Familia Sodálite
¿QUÉ ES LA FAMILIA SODÁLITE?

La Familia Sodálite es el conjunto de personas, instituciones y obras que se adhieren a la espiritualidad del Sodalitium Christianae Vitae, conocida como la espiritualidad sodálite.

En la tradición de la Iglesia de constituir familias espirituales nacidas de un carisma específico, de una base común, la espiritualidad sodálite es para este tiempo una realidad eclesial nueva.

La Familia Sodálite alcanza a muchos millares de personas, que identificadas con la espiritualidad sodálite buscan vivir sus existencias como hijos de la Iglesia, recorriendo el camino de amorización por la piedad filial a María, aspirando a vivir la santidad y dar gloria a Dios con su vida cotidiana y acción.

Junto a la vida interior, y a las relaciones solidarias y fraternas, los integrantes de la Familia Sodálite, según su estado de vida, buscan un mundo mejor, más justo, fraterno y reconciliado, por lo que se encuentran comprometidos con el desarrollo integral del ser humano.

En comunión con el Magisterio de la Iglesia, llaman a este objetivo la construcción de la Civilización del Amor.

HUELLAS DE UN PEREGRINAR

El surgimiento de la Familia Sodálite está estrechamente ligado a la historia del Sodalitium Christianae Vitae, la que se inscribe dentro de la historia de las fundaciones religiosas de la Iglesia, en este caso la Iglesia del siglo XX. Hacia mediados de 1969 empieza a brotar en Luis Fernando Figari un proceso de búsqueda de respuestas a preguntas esenciales de la existencia. Descubre cómo detrás de la gran temática del hombre, detrás de la problemática de la vida social, se encuentra la temática religiosa. Así se fue configurando, con la gracia de Dios y el auxilio de Santa María, una respuesta.

El Sodalitium Christianae Vitae surge en Lima (Perú) el 8 de diciembre de 1971, Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María, como “un intento de ensayar la verdad”. Bajo el espíritu del Concilio Vaticano II, en especial de la Apostolicam Actuositatem, un grupo de jóvenes va avanzando en su caminar nutrido del encuentro con Jesús, el amor a la Inmaculada y a la Iglesia, configurándose el denominado grupo fundacional.

Las conferencias de Medellín, Puebla y posteriormente Santo Domingo, junto al Magisterio Pontificio significaron también, como ahora, una fuente de aliento y enseñanza, resultando fundamental desde los inicios la Evangelii nuntiandi del Papa Pablo VI.

Tras una experiencia inicial de mujeres que querían vivir un auténtico compromiso cristiano, Luis Fernando fundó, en 1975, el AMI (Asociación de María Inmaculada) como asociación de fieles femenina. Años después, en 1991, surgirían de esta asociación las primeras integrantes de la Fraternidad Mariana de la Reconciliación, también fundada por Luis Fernando.

La primera forma asocia​ti​​va canónica del Sodalicio sería aprobada en 1977 por el Cardenal Juan Landázuri Ri​cketts, Arzobispo de Lima y Primado del Perú. Junto a él, otros Obispos fueron acompañando el caminar del Sodalitium desde sus orígenes.

El Movimiento de Vida Cris​tiana nace en el año 1985 en la ciudad de Lima, Perú. Para entonces se habían constituido diversos proyectos, grupos e iniciativas, por lo cual Luis Fernando concibe la idea de reunirlas en un movimiento eclesial, que vería su reconocimiento de la Santa Sede como Asociación Internacional de Fieles en 1994.

En 1995 Luis Fernando funda la Hermandad de Nuestra Señora de la Reconciliación, en la que sus integrantes buscan honrar a la Madre y dejarse conducir por ella en la advocación de María de la Reconciliación, la Inmaculada Dolorosa.

Tras ser nombrado Arzobispo de Lima, el Cardenal Augusto Vargas Alzamora erige al Sodalicio como Sociedad de Vida Apostólica de Derecho Diocesano el 22 de febrero de 1994, fiesta de la Cátedra de San Pedro.

Posteriormente, el Papa Juan Pablo II aprueba al Sodalicio el 8 de julio de 1997, como Sociedad de Vida Apostólica de Derecho Pontificio.

En 1998, tras un proceso de discernimiento y de oración, fun​dó las Siervas del Plan de Dios, consagradas a Dios al servicio de la evangelización y de la solidaridad con los desvalidos, los pobres, los necesitados espiritual y materialmente.

Cumplidos más de treinta años de este peregrinar, numerosas iniciativas han florecido en los campos de la evangelización de los jóvenes, la familia, la cultura, la defensa de la dignidad y la vida del ser humano, así como en el servicio solidario, buscando construir una sociedad más justa, fraterna y reconciliada.

La participación en la Familia Sodálite se realiza siempre a nivel personal. Pertenecen a ella todos aquellos hijos de la Iglesia, de cualquier edad, que buscan vivir la espiritualidad sodálite como camino para seguir al Señor Jesús, y se sienten vinculados por lazos de caridad e identidad con la familia espiritual.

Entre ellos, se encuentran quienes forman parte de alguna de las instituciones u obras que conforman la Familia Sodálite. En este sentido pertenecen a la familia espiritual los integrantes de las seis fundaciones asociativas que movido por la gracia de Dios ha ido fundando Luis Fernando Figari a lo largo de los años: 

•
El Sodalitium Christianae Vitae. 

•
El Movimiento de Vida Cristiana. 

•
La Fraternidad Mariana de la Reconciliación. 

•
Las Siervas del Plan de Dios. 

•
La Hermandad de Nuestra Señora de la Reconciliación. 

•
La Asociación de María Inmaculada.

EL SODALITIUM CHRISTIANAE VITAE

 El Sodalicio de Vida Cristiana es una Sociedad de Vida Apostólica, aprobada por el Papa Juan Pablo II en julio de 1997. En la actualidad se encuentra en diversos países de América y Europa. Sus integrantes se consagran plenamente al apostolado, en especial con la juventud, en numerosas obras solidarias con los pobres y en obras de evangelización de la cultura y las familias.

Los sodálites reconocen en sus vidas la vocación a seguir el Plan de Dios, a llevar una vida que día a día se encamine más a la santidad, aspirando a conformarse con el Señor Jesús, por el amor filial a la Virgen María, y procurando estar plenamente disponibles para el anuncio del Evangelio en las realidades humanas.

El apostolado del Sodalicio es universal, ya que los sodálites se sienten impulsados a anunciar al Señor Jesús y su don reconciliador a todos los seres humanos. La espiritualidad sodálite está orientada a dar gloria a Dios con la vida, la acción y el apostolado.

Los sodálites, laicos o clérigos, llevan vida fraterna en común. Cada miembro, según su propia condición, coopera en la edificación del Pueblo de Dios, dando testimonio de Cristo con la propia existencia y aspirando a la perfección en la caridad, buscando la santidad en la vida cotidiana.

Tienen un vínculo especial con el Sodalitium los llamados Adherentes, quienes habiendo sido llamados a constituir un hogar mediante el matrimonio, están cercanamente unidos al estilo, espiritualidad y apostolado del SCV.

Asimismo, tienen una relación de especial cercanía los sacerdotes Afiliados, quienes sin perder las características propias del sacerdocio diocesano, comparten la espiritualidad sodálite y la viven en las circunstancias cotidianas de su vida.

EL MOVIMIENTO DE VIDA CRISTIANA

El Movimiento de Vida Cristiana (MVC) es un movimiento eclesial con una espiritualidad y un estilo propios dentro de la comunión de la Iglesia. Constituye un espacio comunitario de encuentro con el Señor Jesús, en el que se busca experimentar una auténtica y comprometida vida cristiana. Como porción de la comunidad eclesial, se inserta activamente en la misión de la Iglesia.

La fundación del Movimiento de Vida Cristiana tuvo lugar en 1985, con la idea de reunir en un movimiento eclesial a diversas personas e iniciativas apostólicas que participaban de la espiritualidad sodálite. En 1994, el MVC fue reconocido por la Santa Sede como Asociación Internacional de Fieles de Derecho Pontificio.

El Movimiento está conformado por hombres y mujeres, de diversos estados de vida, que se vinculan en una misión apostólica común. Entre las asociaciones que pertenecen al MVC están: Siloé, Familia de Nazaret, Betania, Emaús, Simeón y Ana, Agrupaciones Marianas, Coordinadora Uni​​​ver​​sitaria, Solidaridad en Mar​cha y otras.

En lo central de la experiencia de fe de los emevecistas se sitúa el anhelo por vivir la santidad, el ardoroso compromiso por el apostolado y la entrega generosa y fraterna en el servicio. Estas tres dimensiones expresan la identidad y la proyección del MVC.

http://www.m-v-c.org/
LA FRATERNIDAD MARIANA DE LA RECONCILIACIÓN

La Fraternidad Mariana de la Reconciliación (FMR) es una asociación religiosa femenina cuyas integrantes profesan la plena disponibilidad apostólica, consagrando sus vidas al anuncio de la Buena Nueva en todo el mundo. Luego de la fundación del Sodalitium, y tras un proceso de oración y discernimiento, Luis Fernando Figari percibió que el Espíritu Santo lo invitaba a fundar una comunidad de mujeres consagradas plenamente al apostolado.

Así, el 25 de de marzo de 1991, en la Solemnidad de la Anunciación–Encarnación del Señor, fue fundada la Fraternidad Mariana de la Reconciliación. Hoy hay comunidades fraternas en Perú, Chile, Colombia, Ecuador, Estados Unidos e Italia. 

Las principales tareas a las que se dedica esta asociación religiosa son la evangelización de la juventud, de la cultura y la solidaridad con los pobres, así como la promoción de la vida y dignidad del ser humano y la promoción de la familia.

Sus integrantes aspiran a vivir su vocación de caminar a la santidad y cooperar activamente con las inspiraciones del Espíritu Santo, viviendo en fraterna comunidad y entregándose al apostolado.

La Fraternidad comparte con el Sodalicio de Vida Cristiana una espiritualidad semejante, y forma parte de la Familia Sodálite. Las integrantes de la Fraternidad quieren compartir las inquietudes y esperanzas de sus hermanos y hermanas en el mundo, y dar un testimonio efectivo de que el amor es posible, de que es real, por obra de Aquel que es todo Amor y que nos ha traído la reconciliación.

http://www.fraternas.org/
ASOCIACIÓN DE MARÍA INMACULADA

La Asociación de María Inmaculada, fundada el 13 de mayo de 1975, ofrece un espacio de discernimiento para que las nuevas integrantes de esta asociación femenina puedan discernir y descubrir si Dios las llama a la plena disponibilidad apostólica o a la vida matrimonial.

Para quienes descubren su vocación al matrimonio el AMI se constituye en un ámbito de vida cristiana y de apostolado. Así, pues, un alto número de las integrantes de la Asociación de María Inmaculada son esposas y madres de familia.

Las amis tie​nen diversas acti​vidades fraternales de formación en la fe, de ce​le​bración de la fe y de apostolado.

http://www.mariainmaculada.org/
SIERVAS DEL PLAN DE DIOS

En 1998 Luis Fernando Figari fundó una nueva asociación religiosa, las Siervas del Plan de Dios, conformada por mujeres consagradas a Dios al servicio de la evangelización y de la solidaridad con los desvalidos, los pobres, los necesitados espiritual y materialmente.

Las integrantes de las Siervas del Plan de Dios llevan un hábito que las identifica, aspirando a que en todo momento den testimonio en su vida, su servicio apostólico y su acción caritativa de su adhesión a la fe de la Santa Iglesia y a su misión evangelizadora.

El apostolado es una dimensión característica de la vida de las Siervas del Plan de Dios. Ven de manera especial una inspiración en Santa María al ir a servir a su pariente Isabel. La Madre, portadora de la Palabra en su seno virginal, lleva la Buena Nueva a Isabel y al mismo tiempo se pone solidariamente a su servicio para ayudarla en momentos de necesidad.

Dios en su misericordia ha suscitado numerosas vocaciones para las Siervas del Plan de Dios en diversos países del continente americano. Esta dimensión internacional apunta a que el servicio que están invitadas a realizar las Siervas se proyecte en dimensión americana e internacional.

http://www.siervasdelplandedios.org/
HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DE LA RECONCILIACIÓN

La Hermandad de Nuestra Señora de la Reconciliación es una Asociación de Fieles, establecida en la Arquidiócesis de Lima.

Sus miembros se reúnen para honrar a Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, en su advocación de Nuestra Señora de la Reconciliación, la Inmaculada Dolorosa. Por medio de esto, buscan crecer en la vida cristiana por el camino del amor filial a María.

La Hermandad inició su caminar en el año 1990, en la Parroquia Nuestra Señora de la Reconciliación, en la capital peruana, y fue aprobada por el Cardenal Augusto Vargas Alzamora, entonces Arzobispo de Lima,  el 15 de agosto de 1995.

El distintivo de los miembros de la Hermandad es el hábito de color azul marino y el detente con la imagen de Nuestra Señora de la Reconciliación.

http://www.hermandadnsr.org/
PRESENCIA DE LA FAMILIA SODÁLITE

La Familia Sodálite se encuentra presente en diversos países de los cinco continentes.

Las obras que sus miembros promueven constituyen espacios propicios para que muchos millares de personas vivan la vida cristiana.

Estamos presentes en las siguientes naciones: Filipinas, Australia, Canadá, USA, México, Cuba, Nicaragua, Costa Rica, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Brasil, Bolivia, Paraguay, Chile, Argentina, Inglaterra, Francia, Alemania, Italia, España, Angola.

Para mayores informaciones: http://www.familiasodalite.org
ENTREVISTA A LUIS FERNANDO FIGARI, FUNDADOR DE LA FAMILIA SODÁLITE

¿Podría explicar esta nueva realidad eclesial que se conoce como la Familia Sodálite? 

La Familia Sodálite surge en torno al Sodalitium Christianae Vitae, institución que tras un proceso de maduración eclesial y de discernimiento de su forma canónica fue aprobado por el Siervo de Dios Juan Pablo II el 8 de julio de 1997 como Sociedad de Vida Apostólica de Derecho Pontificio. Desde sus orígenes en 1971, el Sodalitium surge en el cauce del Concilio Vaticano II. Se ve fascinado por la difusión conciliar del laico y su misión como bautizado. La inspiración de la comunidad cristiana primitiva impulsa a formar comunidades de vida cristiana en el mundo en las que estén representadas en vital armonía los diferentes estados de vida y características vocacionales. La idea de la cooperación entre laicos y sacerdotes, apoyándose mutuamente al servir a la misión de la Iglesia surge como un impulso para comprometerse en la renovación de la vida cristiana y en la transformación del mundo según el Plan de Dios. En torno al Sodalitium, ya desde la década de los años ’70, fueron surgiendo varias agrupaciones y asociaciones que aunque tienen su mismo carisma son distintas entre sí. Así, por ejemplo, el Movimiento de Vida Cristiana, que nacido en 1985 desde 1994 cuenta con el reconocimiento pontificio. Hay dos asociaciones de mujeres consagradas que se orientan a ser sociedades de vida apostólica. Existen otras asociaciones, entidades de servicio solidario y cultural, y millares de personas que a título personal participan de la espiritualidad sodálite y se encuentran identificadas con esta familia espiritual. Entre todas ellas la más extendida —alcanza ya los cinco continentes— y también la más numerosa —cuenta con decenas de millares de adherentes— es el Movimiento de Vida Cristiana. Todas estas realidades eclesiales se incluyen en la Familia Sodálite.

No es común que un laico sea el fundador de un movimiento eclesial que incluye sacerdotes, religiosas y laicos consagrados. 

En realidad no es tampoco tan extraño. Pensemos en San Francisco de Asís, al fundar él era laico. También podemos pensar en el laico Juan Ciudad Duarte, más conocido como San Juan de Dios, fundador de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, integrada por laicos y sacerdotes. Igualmente se puede recordar a Concepción Cabrera de Armida, fundadora de los Misioneros del Espíritu Santo. No han sido pocos los laicos que el Señor ha invitado a fundar formas de vida asociada en su Iglesia. Eso se puede ver hasta nuestros días en Pierre Goursat, Chiara Lubic, Kiko Argüello, Jean Vanier y algunos otros más en la línea de los movimientos y nuevas asociaciones. Todos ellos son laicos. Pienso que se trata de un carisma, y como tal una merced gratuita que Dios da y que la persona que la recibe, respondiendo desde su libertad, se ve convertida por puro don en el fundador o impulsor de un movimiento eclesial, de una sociedad de vida apostólica o de una congregación, o de varias juntas.

¿Qué lo impulsó a fundar una sociedad de vida apostólica, un movimiento eclesial, y dos sociedades de mujeres consagradas?

Adelantemos la respuesta: ¡Dios! Sí, precisamente Él es quien suscitó un proceso de búsqueda sobre el sentido de mi propia vida y sobre la consciencia de que era urgentísimo construir una sociedad más justa, más respetuosa de la dignidad y los derechos humanos, más fraterna y pacífica. Fue un proceso intenso, iluminado por la fe, que fue haciéndose vida y me fue llevando a la convicción de que la clave de todo cambio está en el ser humano. Y la única fuerza que puede producir ese cambio en la persona es la fe.  La gracia de Dios y el auxilio de Santa María avivan un ardor interior, un fuego vivo que a veces describo como alimentado por el óleo del Espíritu Santo, que me va conduciendo a interiorizar este horizonte y volcarlo a la acción. Así fue naciendo la idea de asociar a otras personas para el gran sueño de vivir la reconciliación traída por Jesús y de hacerse servidores de la Palabra para anunciar a todos que los espejismos y sucedáneos que tanto abundan no son la solución, sino que ella sólo está en el Señor Jesús. Así las circunstancias se fueron presentando como condiciones para vivir una vida cristiana y para irradiar la fe a un mundo en cambios acelerados que parecía perder el rumbo. Más que con unos planes claros el Sodalitium Christianae Vitae fue surgiendo y perfilándose bajo el soplo del Espíritu. Ya desde los primeros años, al ver los frutos, quedaba clarísima la desproporción entre ellos y el pobre vaso de barro que se veía urgido a emprender tan grande compromiso.  Precisamente así la luz de Dios brillaba con mayor nitidez mostrando que esos frutos y cuanto ocurría venían de Él. Desde el inicio la cercanía y acompañamiento de varios Sucesores de los Apóstoles fue motivo de mayor ardor en el compromiso por adherirse a la fe, llevarla al corazón y plasmarla en la acción cooperando con la amorosa gracia que el Espíritu derrama en los corazones, buscando en todo responder al divino Plan. Hoy con inmensa gratitud a Dios el mínimo Sodalitium está sirviendo en la misión de la Iglesia en numerosos países.

El Movimiento nace tras una intensa experiencia espiritual tenida en Roma con ocasión del Jubileo de los Jóvenes en 1984. Percibí un impulso interior que me llevaba a la convicción de que para encaminar a esa familia que se empezaba a formar en torno al Sodalitium sería maravilloso, si así lo tenía Dios en su Plan, un movimiento eclesial. Tras un proceso de oración y discernimiento nacía en 1985 el Movimiento de Vida Cristiana.

Las dos fundaciones de vida consagrada femenina tuvieron que esperar, como todo, los ritmos de Dios. Pues de eso se trata, ya que la iniciativa siempre viene de Él. El primer ensayo de vida femenina consagrada fue en 1975, pero no dio resultado. Tras sendos procesos de oración y discernimiento, que duraron algunos años, nació la Fraternidad Mariana de la Reconciliación, aprobada arquidiocesanamente en Lima en 1991, y luego, ante nuevos signos, las Siervas del Plan de Dios, aprobadas también arquidiocesanamente en 1998. Ambas vienen creciendo en forma sostenida, lo que lleva a exclamar desde un corazón agradecido: ¡Alabado sea Jesucristo!

En poco tiempo ha tenido una gran extensión por todo el mundo, sobre todo por América Latina - ¿A qué atribuye el crecimiento del Movimiento de Vida Cristiana?

Creo que hay un gran hambre de Dios que requiere ser atendido. Hoy vivimos una dolorosa crisis en la identidad de hijos de la Iglesia. El Papa Benedicto XVI hace poco en tierras de América Latina ha señalado la existencia de un cierto debilitamiento en la pertenencia a la Iglesia. Una veintena de años atrás en Perú, el Siervo de Dios Juan Pablo II había advertido algo semejante, así como lo hizo en otros lugares. Son muchos los factores socio culturales que piden una mayor coherencia en el conocimiento de la fe, en la vida de la fe, en la celebración de la fe. 

Al mismo tiempo la adhesión existencial a Jesús, a sus enseñanzas y el amor a la Iglesia van parejos con la preocupación de construir una sociedad más justa, fraterna y reconciliada, desde la única perspectiva que la podrá hacer posible, la reconciliación con Dios y con uno mismo. Sólo desde esa dimensión se producirá un cambio que centrado en el amor y la solidaridad lleve un dinamismo reconciliador que edifique un mundo más justo y pacífico. Esa visión y ese compromiso forman parte de la cosmovisión y acción de los integrantes del Movimiento de Vida Cristiana.

Esa perspectiva dirigida al ser humano total está enraizada en la vida del Movimiento, pero su crecimiento no creo que se pueda atribuir a ello, ni al método pedagógico con que se vive el itinerario de fe, ni al sentido de comunión y fraternidad, sino tal vez a la invitación a que cada quien  tome responsabilidad de la propia libertad, de acuerdo a su dignidad de persona humana. ¿Quizá por allí hay una clave? En corazones así dispuestos la gracia amorosa que el Espíritu derrama encuentra una cooperación efectiva. En última instancia toda bondad, todo bien viene de Dios.

Hay quienes afirman que el lenguaje de la Iglesia no llega a la juventud. Desde la experiencia Sodálite, ¿cómo respondería usted a esta objeción?

El Papa Juan Pablo II y ahora el Papa Benedicto XVI han impulsado el proceso de Nueva Evangelización. Éste permite que las verdades de la fe de siempre sean presentadas de una manera existencial que ayude a mejor comprenderlas y a abrirse a la gracia para vivirlas día a día dando gloria a Dios. Quien llama al interior de la persona es el Señor Jesús y lo hace desde su misión y la fascinación que su misterio produce. Quien realmente se encuentra con Él experimenta la  avasalladora atracción de la Verdad. Tal encuentro con Él mueve tanto a la adhesión afectiva como a la de la verdad que su Persona revela. Y es que el Señor Jesús apela a la mente con la Verdad, cuya belleza despierta la emoción, e invita a recorrer su sendero buscando hacer el bien, “como Él pasó haciendo el bien”. En el encuentro sin miedos con Jesús la razón se enciende y los sentimientos se avivan superando las rupturas y las tensiones que agobian a la persona pues Él, que es el Reconciliador, ofrece al ser humano la respuesta reconciliadora a todas las rupturas, abriendo el camino de la armonía de la razón y el afecto, así como recuperando el horizonte trascendente de la existencia.

El corazón del mensaje de la Iglesia es el Señor Jesús, y Él es “el mismo ayer, hoy y siempre”. Es a Él a quien buscan los jóvenes, aún si algunos se ciegan ante su luz, otros tropiezan en las tinieblas del mundo, otros se dejan fascinar por sucedáneos. Pero millones de millones le abren su corazón. ¿Nos hemos acaso olvidado de esos dos millones de jóvenes en Tor Vergata? ¿O acaso no percibimos la búsqueda interior de la inmensa multitud de  jóvenes reunidos en la última Jornada Mundial de la Juventud, en Alemania?

Hay un sentido de aventura y de búsqueda de la verdad, de ansia de infinito, de nostalgia de reconciliación que está metido en lo profundo del joven. Cuando se tocan esas fibras interiores los jóvenes responden ansiando ser y vivir en autenticidad, escuchando lo hondo de su corazón. Se requiere intrepidez y dejar de lado el miedo. Por algo desde el Magisterio se viene repitiendo aquel “¡no tengáis miedo!”, en vivo eco de Jesús.  Los jóvenes que vencen el temor pueden vivir la audacia de la gran aventura del encuentro de amistad con el Señor Jesús. ¡Y de hecho muchos lo hacen!

¿Qué papel considera que tienen los movimientos eclesiales hoy dentro de la Iglesia?

Ayer como hoy creo que es fundamental. Históricamente los movimientos han sido dones del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia. Por ejemplo, el Cardenal Joseph Ratzinger al analizar históricamente la realidad de los movimientos señalaba que ya en el siglo III, en el monacato, se podían identificar las características de un movimiento. Decía que “sin ninguna dificultad se puede definir el monaquismo como un ‘movimiento’”. Estoy convencido que han habido muchas oleadas de “movimientos” a lo largo de la historia de la Iglesia. Es una de las maneras en que el Espíritu vitaliza al Pueblo de Dios. Hoy aparece una nueva floración de ellos. Maravilla el surgimiento de movimientos con características y formas tan diversas, con estilos distintos, respondiendo a diversas necesidades pero vinculados sólidamente a la comunión eclesial. El gran don del Espíritu que se expresa en los movimientos eclesiales que nacen en el hoy de nuestra historia, en el cauce del Concilio Vaticano II, ha sido puesto espléndidamente de relieve por el Magisterio del Papa Juan Pablo II y del Papa Benedicto XVI. Esas oleadas de expresiones asociativas eclesiales que llamamos movimientos  son respuestas del Espíritu Santo ante los desafíos y nuevas situaciones con las cuales se va encontrando la Iglesia en su historia. Hoy, especialmente vinculados a la Sede de Pedro y al mismo tiempo en comunión con los obispos locales, los movimientos eclesiales van enriqueciendo la realidad del Pueblo de Dios con los carismas que reciben del Espíritu Santo. Se habla mucho de la vitalidad de los movimientos y surge el asombro por el impulso espiritual y la radicalidad evangélica que aportan a las Iglesias particulares. Ello constituye un don para la misión apostólica y una responsabilidad para los integrantes de los movimientos eclesiales de responder al impulso recibido del Espíritu y expresar la fidelidad a la fe de la Iglesia, buscando siempre vivir con coherencia cristiana la vida diaria.

Cuáles son los nuevos desafíos que aparecen ante la juventud al comenzar el siglo XXI?

Hay numerosas crisis que debilitan la fe, especialmente de aquellos que menos formados están en ella. El secularismo, el racionalismo, el agnosticismo funcional, el hedonismo, la desconfianza epistemológica, la desvalorización del intelecto,  reduccionismos de todo tipo y otras tendencias e ideologías ampliamente difundidas hoy son como un humus negativo cultural en el que la persona se debate sin dejar de aspirar a superar esas trampas para ser aquello que desde su interior aspira a ser. Hay una dimisión generalizada de lo humano, de la dignidad de la persona. Este clima adverso podría sintetizarse en tres crisis: del pensamiento, de los deseos y de la acción. La juventud, en general, las sufre muy fuertemente por ser más proclive a caer en el subjetivismo, fomentado por los medios. Por ello el anuncio de la fe debe ser integral y responder a esas tres áreas críticas.

Frente a toda la problematicidad en torno a la verdad y el subjetivismo, es necesario anunciar con claridad a Aquel que es “la Verdad”, ayudando a que el conocimiento de Jesús vaya parejo con sus enseñanzas, la fe que custodia la Iglesia. Ante una confusión entre “me gusta” por tanto es bueno, “no me gusta” por tanto es malo, ante la crisis de valores y de deseos, ofrecer el Camino del Señor, de Aquel que pasó haciendo el bien y que asume situaciones duras y que producen sufrimiento por causa de valores auténticos y mayores. Hay que ayudar al joven a que comprenda que sus deseos no son la norma, que en ocasiones de hecho desea cosas que son malas. Cuando el Papa Juan Pablo II hablaba del “pecado como un acto suicida”, implicaba que hay deseos que son mortales. Se trata de presentar el sentido y la importancia del bien en el camino a la felicidad. Hay el peligro de actuar mal, ante el cual es importante presentar el valor del recto actuar. La prudencia y la caridad no son ajenas a un recto ejercicio de la acción. Incluso en este mundo en rápido cambio se puede hablar de una espiritualidad de la acción que se exprese en la caridad que es la fuerza capaz de cambiar al hombre y al mundo. No es por nada que se dice que “sólo los santos cambiarán el mundo”. Y hay que recordar que todo bautizado está llamado a ser santo.

¿Cuál es la respuesta que da el Movimiento de Vida Cristiana frente a los nuevos problemas que se plantean en la sociedad y en la Iglesia?

En verdad contestar a eso llevaría mucho tiempo. Pero algo se puede decir. Ante todo la convicción de que sin Dios ni el hombre ni la sociedad pueden alcanzar sus metas. La respuesta del Movimiento nace de la fe y de la adhesión, afectiva y efectiva a la Iglesia. Hoy que tantas cosas son puestas en cuestión se tiene la firme convicción de que la fe y la activa vida eclesial constituyen la clave para la realización de la persona humana y para hallar respuestas a las dificultades que se presentan en la vida económica, social, cultural.

Abundan los diagnósticos sobre la situación. ¡Hay catálogos de distintos diagnósticos! Lo que no se puede negar es que se está viviendo en un tiempo en el que impera la cultura de muerte, la dimisión de lo humano. Nosotros mismos hemos impulsado reflexiones sobre los desafíos y soluciones posibles. En marzo de este año se realizó un importante Congreso-Seminario con destacados participantes de diversos países de América Latina. El resultado fue de la mayor importancia y serenidad. Se constató que hay problemas de siempre que deben ser atendidos, y que hay nuevos problemas que igualmente requieren atención. Esto es un hecho, como lo es que la raíz de todos ellos es la ruptura con Dios, consigo mismo, con los demás, con el cosmos introducida por el pecado original y acrecentada por los pecados personales. ¡El problema fundamental es espiritual! Los demás problemas reales, y que deben ser atendidos, son secuelas de esa problemática espiritual. La historia lo prueba fehacientemente. Los fracasos de tantos programas, ideologías, gobiernos jalonan trágicamente la historia.  Son muchos los que por las urgencias descuidan lo esencial y necesario. Es fundamental ir a lo esencial. A partir de esa perspectiva se puede ir ensayando respuestas a los demás problemas. Es como tener una brújula. Con ella se marcan las coordenadas básicas y se puede establecer una ruta. Sin ella se dan vueltas en círculo. Hoy parece que se dan demasiadas vueltas en círculo.

A poco más de tres años de la fundación del Movimiento, el Papa Juan Pablo II planteó un camino sumamente sugerente: ¡Hambre de Dios, sí! pero ¡hambre de pan, no! “Veo que aquí hay hambre de Dios, hambre que constituye una verdadera riqueza, la riqueza de los pobres que no se debe perder con ningún programa”. Y añadía: “Hay aquí hambre de pan. Por eso el Señor nos ha enseñado a rezar: ‘El pan nuestro de cada día dánosle hoy’. Hay que hacer todo lo posible para llevar ese pan de cada día a los hambrientos”. Son las coordenadas que hablan de un programa integral que va al encuentro de las necesidades del ser humano concreto. ¡De eso se trata! El Papa Benedicto en su primer viaje a América Latina se ha movido dentro de esas coordenadas orientando al Pueblo de Dios de esas tierras ante los problemas que se plantean en la Iglesia y en la sociedad. “El motivo principal de mi viaje tiene un alcance latinoamericano y un carácter esencialmente religioso”, dijo desde el principio. Sus enseñanzas son extensas y de sabia prudencia. No se puede intentar resumirlas en una entrevista, pero no deja de llamar la atención su reiterada invitación a implementar una intensa evangelización que emplee el Catecismo de la Iglesia, y el recurso en la caridad social a la Enseñanza social de la Iglesia. En esa línea el Movimiento de Vida Cristiana ha venido desarrollando sus actividades, buscando atender activamente al hambre de Dios, así como solidaria y fraternamente al hambre de pan, hambre de salud, hambre de techo, hambre de vestido, hambre de convivencia social reconciliada, de estructuras que respondan a la dignidad y derechos del ser humano según el divino Plan. Siendo lo fundamental la evangelización propiamente tal, el anuncio del Señor Jesús y su Reino, ante la descristianización creciente de nuestros tiempos, tampoco se debe dejar de recordar que el seguimiento de Cristo tiene consecuencias en la vida social que deben ser implementadas.

ISTITUTO DEL VERBO ENCARNADO

¿QUÉ ES EL INSTITUTO DEL VERBO ENCARNADO?
El Instituto del Verbo Encarnado es una Familia Religiosa, compuesta por varias ramas femeninas y masculinas, que busca transformar “los modos de pensar, los criterios de juicio y las normas de acción” a la luz del Evangelio, desde una espiritualidad profundamente marcada por el misterio de la Encarnación en sus múltiples aspectos.

Como todo Instituto de vida consagrada, la familia del Verbo Encarnado tiene un fin universal y común, una vocación por la que seguir más de cerca a Cristo bajo la acción del Espíritu Santo, entregados a la edificación de su Iglesia y a la Salvación del mundo, buscando la perfección de la Caridad por medio de la profesión de los consejos evangélicos.  Tratando así de unirse de modo especial a la Iglesia y a su misterio.


Como fin específico y singular, se dedican a la evangelización de la cultura, es decir, a trabajar para transformar con la fuerza del Evangelio, los valores y criterios de juicio, los intereses, las líneas de pensamiento y  los modelos de vida de la humanidad. Para que queden imbuidos de la fuerza del Evangelio todos los modos de pensar, los criterios y  las normas de acción; pues no podemos olvidar que el Concilio Vaticano II ha señalado que: “El divorcio entre la fe y la vida diaria de muchos debe ser considerado como uno de los más graves errores de nuestra época” y ello se debe en gran medida a que “el mundo se ha ido separando y distinguiendo del tronco cristiano de su civilización”, lo cual ha conducido a la descristianización de la cultura. 

LOS PASOS DADOS

La Familia Religiosa del Verbo Encarnado tuvo sus comienzos en Argentina, en la diocesis de San Rafael, el 25 de marzo de 1984, fundada por el padre Carlos Miguel Buela, ordenado sacerdote el 7 de octubre de 1971. 



Desde el comienzo de su sacerdocio se avocó con ahínco a la pastoral juvenil, con la convicción de que la Iglesia se ocupa de los jóvenes por vocación. 

En 1984 fundó el “Instituto del Verbo Encarnado”. El inicio coincidió con la Fiesta de la Anunciación del Señor, el 25 de Marzo, día en que todos los Obispos del mundo, en unión con el Papa, consagraban el mundo entero al Inmaculado Corazón de María. Los primeros cuatro años fueron intensamente vividos, con el fervor y entusiasmo propios de una obra nueva del Espíritu Santo.

Poco a poco el nuevo Instituto comenzaba a extenderse más allá de los límites de la diócesis de San Rafael. El primer lugar donde fueron fue la diócesis de Añatuya, Provincia de Santiago del Estero. 

En 1987, el Instituto del Verbo Encarnado traspasa las fronteras de su país de origen, dando los primeros pasos en su proyecto misionero; en febrero se funda la primera misión en el Perú, en la parroquia de Limatambo, Diócesis de Cuzco. 

En diciembre de ese mismo año, Fiesta de San Juan Apóstol, se fundaba oficialmente el Seminario Menor.


En el año 1988 se fundaron; el 22 de febrero el Noviciado masculino, con el nombre del primer miembro fallecido de la congregación, el seminarista Marcelo Javier Morsella; la Rama femenina de nuestro Instituto con el nombre de “Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará” el 19 de Marzo, fiesta de San José y el primer Monasterio de la rama contemplativa masculina, el Monasterio “Del Verbo Encarnado”, el 25 de Diciembre.

En 1989 la presencia del Instituto se extendía a Norteamérica y el 1 de julio entraban los primeros sacerdotes en la diócesis de Brooklyn, Nueva Cork, en EE.UU


Pocos días después de esta fundación pudo concretarse algo que el P. Buela quiso desde el principio para asegurar la formación de sus sacerdotes; una casa en Roma, lo cual permitiría contar con una comunidad de sacerdotes que pudieran perfeccionar sus estudios en las Universidades Pontificias de la Ciudad Eterna.


Los años subsiguientes fueron de gran crecimiento, aunque en medio de algunas incomprensiones y dificultades


Otro acontecimiento importantísimo la culminación de la redacción de las Constituciones del Verbo Encarnado, en el año 1992, las fundaciones en Rusia y Jerusalén y Taiwán  en el 93 y en Ucrania en el 94.


De los años 1995 al 2001 marcaron un tiempo de especial prueba para el Instituto, pues se sucedieron en dicho período tres comisarios pontificios, que tuvieron a cargo el gobierno de todo el Instituto, quedando suspendido el gobierno propio. Los comisarios fueron los sacerdotes José Antonio Rico O.S.B. (1995-1998), Aurelio Londoño C.M. (1998-1999), y S.E. Monseñor Alfonso Delgado, entonces obispo de Posadas, Argentina (1998-2001). 


Aún en medio de las pruebas, al Instituto le fue confiada por parte de la Santa Sede una “Missio sui iuris” en un país asiático, de la ex Unión Soviética. Se trataba de Tajikistán. 


Una decisión ulterior de la Santa Sede, comunicada por carta con fecha 11 de Abril de 2001, determinaba que la casa general del Instituto debía trasladarse a la diócesis de Velletri-Segni (Italia), y que debía formarse un gobierno provisional con la explícita misión de convocar un capitulo general.  El Segundo Capítulo General Extraordinario se realizó en Segni, entre el 21 y el 28 de Mayo de dicho año. Y fue reelegido nuevamente el Padre Carlos Buela como Superior General. 


Mons Andrea Maria Erba, obispo de Velletri-Segni, donde se encuentra la sede principal de las Servidoras, erigió este Instituto como Instituto Religioso de derecho diocesano, el día 24 de marzo 2004, en las primeras Vísperas de la Solemnidad del Verbo Encarnado.


Muchos y nuevos pedidos de fundaciones han llegado desde entonces, de diversas partes del mundo, muchos muy urgentes y tantos que están aún a la espera de contar con sacerdotes suficientes a fin de poder satisfacerlos.


Ambos institutos en formación tienen en la actualidad unos 1400 miembros aproximadamente, repartidos entre la rama masculina y femenina ycuentan además con una tercera orden laical.

EL INSTITUTO DEL VERBO ENCARNADO (IVE): 


Es un instituto clerical, lo cual quiere decir que la mayor parte de sus miembros son sacerdotes. Cuenta también con religiosos no clérigos llamados hermanos coadjutores. El Instituto tiene dos ramas, una apostólica y una de vida contemplativa. 

Actualmente el Superior General es el P. Carlos Miguel Buela, su fundador.

El fin que se proponen es doble, por un lado tienen como fin universal, buscar la Gloria de Dios y la salvación de las almas. Por otro lado como fin específico, comprometer todas sus fuerzas para inculturar el Evangelio, para prolongar la Encarnación en todo hombre y en todas las manifestaciones de este, de acuerdo con las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia. 


En su dimensión espiritual los miembros del Instituto del Verbo Encarnado, tratan de encarar la evangelización de la cultura a través de la santificación de las personas individuales.  


La predicación de ejercicios espirituales segun el espíritu de San Ignacio de Loyola, es una de sus formas fundamentales para llevar a cabo este apostolado.

Rama contemplativa masculina:

La rama contemplativa masculina forma parte del Instituto del Verbo Encarnado, teniendo el mismo Superior General. Aunque cada monasterio funciona con autonomía interna participa en el espíritu y en el fin propio y específico del Instituto del Verbo Encarnado.

La rama contemplativa masculina se dedica fundamentalmente a la vida de oración, especialmente a la adoración eucarística; al apostolado de presencia, especialmente en los lugares de misión, y al estudio y a la investigación. También se dedican a la atención de fieles en santuarios y mediante la celebración de la Santa Misa y las confesiones. Pueden predicar, cuando sea requerido, ejercicios espirituales, y realizar un apostolado interno, en otras casas de la Congregación.

Actualmente poseen cinco monasterios fundados  que son: el Monasterio del Verbo Encarnado, en Los Coroneles, San Rafael (Argentina); el Monasterio del niño Dios, en el Santuario Nacional de la Virgen de Chapi, en Arequipa (Perú); el Monasterio Nuestra Señora del Socorro, en Güímar, Tenerife (España); el Monasterio San Abraham, en Anjarah (Jordania); y el Monasterio Madonna del Sorriso, en Trivento (Italia). 

EL INSTITUTO SERVIDORAS DEL SEÑOR Y DE LA VIRGEN DE MATARÁ (SSVM): 


Es la rama religiosa femenina de esta Familia. El Instituto está formado por hermanas tanto de vida apostólica como de vida contemplativa.

 La Superiora General es la Madre Maria de Anima Christi van Eijk. Y junto a los sacerdotes del “Instituto del Verbo Encarnado”, formamos la Familia Religiosa del Verbo Encarnado, unidos por el mismo carisma.

Carisma

Por el propio carisma del Instituto, todas las hermanas deben trabajar, en suma docilidad al Espíritu Santo y bajo la protección de María, en las situaciones más difíciles y en las condiciones más adversas. Han recibido el don de llevar a Cristo a las familias, a la educación, a los medios de comunicación, a los hombres de pensamiento y a toda legítima manifestación de la vida del hombre. El don de hacer que cada hombre sea, “como una nueva Encarnación del Verbo”, y todo ello desde su ser de misioneras  marianas. 


Por eso, su misión, recibida del Padre Buela y corroborada por la Iglesia, es llevar a plenitud las consecuencias de la Encarnación del Verbo, en especial al amplio mundo de la cultura, es decir en la “manifestación del hombre como persona, comunidad, pueblo y nación”. 

Apostolado

De manera especial, se dedican a la predicación de la Palabra de Dios en todas sus formas. En la realización de misiones populares, ejercicios espirituales, educación y formación cristiana de niños y jóvenes, obras de caridad con los más necesitados (niños abandonados, minusválidos, enfermos, ancianos) mediante la fundación y trabajo en “Hogarcitos”. En el estudio y en la enseñanza de la Sagrada Escritura, la Teología, los Santos Padres, la Liturgia, la Catequesis, el Ecumenismo, el diálogo interreligioso, etc. También en la búsqueda y formación de buenos ministros de la Palabra y en la publicación de revistas, tratados, libros, etc. 

Segun sus constituciones, las hermanas del Instituto deben formarse en una gran madurez humana y cristiana. Esta preparación requiere la formación de personalidades equilibradas, sólidas y libres. Por ello plantean la formación intelectual de la religiosa como algo urgente frente a la nueva evangelización y a los planteamientos modernos. 

Otorgan gran importancia en la formación intelectual en el estudio de la filosofía, dada la situación del todo particular que exalta el subjetivismo como criterio y medida de la verdad, para poder ser verdaderas evangelizadoras de la cultura.

Vida contemplativa femenina 


Dentro de la finalidad de la Familia Religiosa del Verbo Encarnado, de evangelizar la cultura, las religiosas dadas únicamente a la contemplación, contribuyen con sus oraciones a la labor misional de la Iglesia; “Los institutos de vida contemplativa tienen importancia máxima en la conversión de las almas con sus oraciones, obras de penitencia y tribulaciones, porque es Dios quien, por la oración, envía más operarios a su mies, despierta la voluntad de los no cristianos para oír el evangelio y fecunda en sus corazones la palabra de salvación…”[3]

Estas monjas consagrarán su vida a contemplar y a vivir el misterio del Verbo Encarnado en la máxima expresión de su anonadamiento que es la Cruz y que la llevará a entregarlo todo y a entregarse totalmente, demostrando así que no hay mayor amor del que da la vida por sus hermanos. 

La vida contemplativa no significa una deserción egoísta de los problemas que nos rodean sino más bien un ofrecimiento oculto que además del aspecto de sacrificio y de expiación, adquiere la dimensión de la acción de gracias al Padre, participando de la acción de gracias del hijo predilecto. De este modo, lejos de olvidarse de los problemas del mundo actual, la contemplativa se hace solidaria con todo hombre ofreciendo su vida de oración delante de Dios dador de todo bien:


 “Las monjas llevan en el corazón los sufrimientos y las ansias de cuantos recurren a su ayuda y de todos los hombres y mujeres”. 


En la soledad y el silencio, mediante la escucha de la Palabra de Dios, el ejercicio del culto divino, la ascesis personal, la oración, la mortificación y la comunión en el amor fraterno orientan toda su vida y actividad a la contemplación de Dios.


Los monasterios de la familia del Verbo Encarnado son la vanguardia de todo el Instituto y  fieles guardianes de su espíritu,  mostrando a todos la primacía del amor a Dios y el valor de las virtudes mortificativas del silencio, penitencia, obediencia, sacrificio y amor oblativo.

Estos monasterios  de vida contemplativa deben ser imanes de la gracia de Dios y pararrayos de su ira. 


La vida de las religiosas contemplativas se divide en oración, trabajo, estudio, lectura espiritual y vida comunitaria. Las hermanas cuentan con un día al mes en el que se las puede visitar en horarios establecidos, además se puede participar con ellas en la Santa Misa diaria, en la Adoración Eucarística, en el canto de las Horas de la Liturgia y demás oraciones que marcan el ritmo de la jornada en el monasterio
Los miembros del Instituto y su distribución 
Total de miembros del Instituto: 772 (Incluye profesas, novicias, postulantes y aspirantes)

Profesas de votos perpetuos: 286

Profesas temporales: 293

Novicias: 45

Postulantes: 60

Aspirantes: 88

Países donde están presentes: 25
1- Argentina
 2- Chile
 3- Perú
 4- Ecuador
 5- Brasil
 6- USA
7- Canadá
8- Italia
 9-España (Tenerife)
 10- Rusia
 11- Islandia
 12- Holanda
 13- Ucrania
 14- Tayikistán
 15-Albania
 16- Egipto
17- Palestina
 18- Jordania
 19- Papua
 20-Taiwán
 21- Filipinas
 22-Tunez

 23- Guyana
 24- Siberia
 25-Kazajstán (en agosto 2007)

Casas: 96
1- Argentina: 2 Diócesis, 12 casas. 

2- Chile: 2 Diócesis, 2 casas.

3- Perú: 3 Diócesis, 11 casas.

4- Ecuador: 2 Diócesis, 6 casas.

5- Brasil: 1 Diócesis, 5 casas.

6- USA: 4 Diócesis, 9 casas.

7- Canadá: 1 Diócesis, 1 casa.

8- Italia: 5 Diócesis, 11 casas.

9- España (Tenerife): 2 Diócesis, 3 casas 

10- Rusia: 1 Diócesis, 2 casas.

11- Islandia: 1 Diócesis, 1 casa.

12- Holanda: 2 Diócesis, 2 casas.

13-Ucrania: 2 Diócesis, 4 casas.

14-Tayikistán: Missio Sui Iuris, 1 casa.

15- Albania: 2 Diócesis, 2 casas.

16- Egipto: 2 Diócesis, 9 casas. 

17- Palestina: 1 Diócesis, 1 casa.

18- Jordania: 1 Diócesis, 1 casa.

19- Papua: 1 Diócesis, 1 casa.

20- Taiwán: 1 Diócesis, 4 casas.

21- Filipinas: 1 Diócesis, 1 casa.

22-Tunes: 1 Diócesis, 2 casas. 

23- Guyana: 1 Diócesis, 1 casa.

24- Kazajstán: 1 Diócesis, 1 casa (en agosto).

25- Siberia: 1 Diócesis, 1 casa (en agosto).

LA TERCERA ORDEN SECULAR, 

 ... "Además forma parte de nuestra Familia religiosa una Tercera Orden Secular, cuyos miembros participan en el espíritu y misión del Instituto y están bajo la alta dirección de los padres del Instituto del Verbo Encarnado." (Const. 279) 


Es la rama laical o asociación de fieles laicos que nace con el fin de dar una respuesta a los diversos caminos espirituales y apostólicos que afectan a cada uno de los fieles laicos, tal como urgen insistentemente la Iglesia y el Papa.

Así el Instituto de vida consagrada incorpora a su familia a todos aquellos laicos que deseen asociarse mediante los distintos niveles de compromisos, para que sean como una nueva Encarnación del Verbo en el ámbito que les es propio, enriquezcan el tesoro espiritual de las distintas ramas ya fundadas, y para que todos en su medida hagan el bien y produzcan frutos de santidad.

Los niveles se estructuran de acuerdo al grado de unión que los miembros poseen hacia el Instituto del Verbo Encarnado. En estos niveles son:

Los laicos consagrados

Asociados en primer grado al Instituto del Verbo Encarnado, aspiran a la perfección evangélica según el espíritu del Instituto, participando de su misión, obligándose libremente por medio de votos privados. Son miembros privilegiados y por tanto gozan de derechos y obligaciones particulares, pues son quienes con la consagración de su vida, con sus oraciones y sacrificios, acrecientan en abundancia el tesoro espiritual del Instituto.

Como laicos viven en el mundo, en todas y cada una de las ocupaciones propias de su estado. Pero están consagrados en exclusividad a Dios y se unen a El mediante el voto de virginidad voluntario y perpetuo.

Asociaciones de fieles y movimientos laicales

Están constituidos por distintos Movimientos laicales y asociaciones de fieles, cada uno con su propia organización, para que los laicos que quieran puedan asociarse en el apostolado y la misión, según las múltiples opciones, posibilidades y necesidades pastorales de la Iglesia.

Trata de dar acogida a todos aquellos fieles entusiastas, que impregnados del deseo ardiente del corazón de Cristo, deseen asociarse y emprender diferentes actividades con el fin de inculturar el evangelio, mediante obras apostólicas y de caridad, promoviendo el culto divino y la vida cristiana, de acuerdo a la variedad de carismas, situaciones o funciones que Dios quiera suscitar en el laicado católico. 

Grupos que de acuerdo a sus estatutos y bajo la guía de asesores del Instituto del Verbo Encarnado puedan implantar en todas las culturas la impronta de la Buena Nueva que Cristo vino a traer a la tierra. 

La hermandad del Verbo Encarnado

Está constituida en forma amplísima por todos aquellos fieles cristianos laicos o sacerdotes seculares de todo el mundo que siendo amigos, bienhechores, simpatizantes, familiares, etc., quieren compartir el espíritu de esta familia religiosa, formando parte de la hermandad del Verbo Encarnado.

Son miembros vivos de la Tercera Orden Seglar, que desde todos los lugares del universo se encuentran unidos por los vínculos de la oración y la Caridad, en un mismo amor a Dios y a la Congregación.

 Su misión es manifestar al Verbo Encarnado de forma individual, en el ambiente propio de cada uno, en las propias familias, trabajos, estudios, profesiones, parroquias y en los demás ámbitos seglares que estén a su alcance.

Para mayor información 
http://www.iveargentina.org/
http://www.servidoras.org/
ENTREVISTA AL P. CARLOS BUELA

FUNDADOR DEL  INSTITUTO DEL VERBO ENCARNADO 

¿Qué le movió a lanzarse a esta gran aventura de fundar un nuevo instituto en la iglesia?  

El único motivo fue la gracia de Dios indicando que quería que se fundase un nuevo Instituto.

¿Cómo fueron los inicios? ¿Cuales fueron las principales dificultades? 

Los inicios fueron muy hermosos: con mucha alegría, mucha pobreza, muchos ‘sueños’, con mucha confianza en la Divina Providencia y muchas dificultades, que fueron, inequívocamente, una gran gracia de Dios. Haber tenido muchas vocaciones, un regalo de Dios, ha sido según mi parecer la causa principal de las mayores dificultades externas que afrontamos.

En muy poco tiempo el Instituto del Verbo Encarnado ha alcanzado una gran expansión ¿A que cree que se debe hecho, precisamente en un momento en el que parece que hay una gran crisis vocacional? 

        Sí, por gracia de Dios es así. En este momento somos alrededor de 1.500 miembros, (de los cuales más de 300 son sacerdotes, con varios doctores y muchos licenciados en las Universidades Pontificias) y la rama femenina (también, con muchas licenciadas); estamos en 62 Diócesis con  95 Casas, en 30 países, tenemos 177 Seminaristas Mayores, 60 Novicios y 90 Seminaristas Menores, con 11 Monasterios contemplativos (5 de varones y 6 de mujeres), con 5 Seminarios Mayores, un Centro de Altos Estudios (que con el tiempo, tal vez sea universidad), atendemos más de 75 parroquias, y estamos en los 5 continentes. Las Hermanas tienen un total de 703 miembros (226 Profesas perpetuas y 251 Profesas temporales), están en 37 Diócesis, 22 Países, 82 es el numero de casas. Al igual que los sacerdotes respiran con dos pulmones: el oriental y el occidental, con diferentes ritos.
Estoy convencido de que ha sido por una especial bendición de Dios y por presentar sin rebajas la cruz de nuestro Señor Jesucristo. También, un papel singular tuvo la Virgen de Luján.

¿Qué es lo que define propiamente el Instituto del Verbo Encarnado? ¿Cual sería su carisma específico? 

Sería enseñorear para Jesucristo todo lo auténticamente humano, buscando de evangelizar la cultura por medio de la investigación, la docencia, de la predicación de misiones populares, ejercicios espirituales; atendiendo a parroquias, colegios, familias, niños, jóvenes, pobres, enfermos… Tenemos más de 10 obras de misericordia, con especial dedicación a los discapacitados.

Vds. están en muchos países de misión ¿cuáles son los principales desafíos en estos puestos? 

Los desafíos son muy variados. Aquí en Europa tenemos la dictadura del relativismo y del fundamentalismo laicista, con variantes en Italia, España, Francia, Holanda, Lituania... En los países ex-comunistas, como Rusia (San Peterburgo, Kazán, Ulyanov, Omsk, pronto en Jabarosk), Albania, Kazajstán, Ucrania, Tayikistán… está el desafío del ateísmo que vivieron por tantos años. En Tierra Santa las tensiones entre judíos y palestinos. En los lugares de la órbita china y de la polinesia, la concepción pagana de la vida. En los países musulmanes, muchas veces, las leyes anticristianas, como en Pakistán, Sudán, o más moderados como en Egipto, Túnez, Jordania y Kenia. En USA y Canadá el consumismo galopante. En América Latina y Guyana la pobreza endémica. En África el subdesarrollo esclavizante. En Islandia y en Groenlandia los pocos católicos; en Brasil y Filipinas la enorme cantidad de católicos. Etc. Pero, en última instancia, “Todo sucede para bien de los que aman a Dios” (Rom 8,28).

- Están también en países donde la religión católica es minoritaria ¿cómo viven la relación con las otras religiones¿ ¿Cuál es su apostolado principal en estos lugares?

Tratamos de tener buenas relaciones con todos. De hecho, todos somos hijos de Dios y debemos tratarnos como hermanos. El mundo está lleno de gente buena, lo que pasa es que los malos hacen mucho más ruido. A veces sólo se puede dar el testimonio silencioso, otras veces es posible alguna palabra de buen vecino y siempre la caridad de Cristo, que nos apremia.

¿En que países tienen mayores dificultades? 

En los países donde no se respeta la libertad religiosa.

Desde la experiencia propia de ver a los miembros del IVE en varios países  de los cinco continentes ¿donde cree que hay más necesidad de una labor misionera en estos  momentos? 

Ciertamente que en Asia, sin descuidar demasiado los otros continentes.

ENTREVISTA A LA M. MARIA DI ANIMA CHRISTI 
SUPERIORA GENERAL DE LAS SIERVAS DEL SEÑOR Y DE LA VIRGEN DE MATARÀ (SSVM)
El fin del Instituto es inculturar el Evangelio, o sea para prolongar la Encarnación en 'todo hombre, todo el hombre, y en todas las manifestaciones del hombre', de acuerdo con las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia ¿cómo se vive esto en la practica?  
Cuando decimos “prolongar el Verbo” nos referimos a vivir siempre según el Evangelio a ejemplo de Jesucristo. El Evangelio no es sólo para nosotras religiosas, es para todos y debemos hacerlo conocer, llevarlo al mundo. Allí donde el mundo habla de odio y guerra, Jesucristo habla de perdón y paz.

 

Hay todavía tanta gente que no conoce Jesucristo y su mensaje, de ahí la urgencia de la misión, de prolongar el Verbo en las culturas del hombre, en todas las manifestaciones del hombre, especialmente en una cultura que prevalentemente es de muerte.

 

Nosotras somos primero de todo misioneras y podríamos decir que tenemos tres grandes líneas de apostolado, la primera es la proclamación de la Palabra, catequetizar.  La segunda, las obras de misericordia, el reconocer a Jesús en el pobre, el anciano, el huérfano, el discapacitado. En el Evangelio está el valor de la vida, el amor por la vida desde su concepción hasta la muerte natural, el amor al prójimo y el amor a Dios. Y la tercera es la contemplación, conquistar gracias por medio de la oración. Nuestras hermanas contemplativas nos recuerdan que Dios es el Único Necesario, nos enseñan a elevar la mirada hacia el Cielo.

Ustedes respiran con los dos pulmones, latino y oriental   ¿por qué han realizado esta elección? ¿Cómo se vive esto dentro de la comunidad? 

Los dos pulmones están siempre presentes en la Iglesia, y es una expresión que usó Juan Pablo II, al que nos sentimos muy vinculadas por haber nacido bajo su Pontificado y por habernos iluminado con su ejemplo y doctrina. 
Nuestro fundador, el Padre Carlos Miguel Buela, ha querido que tengamos en nuestro Instituto una rama oriental para poder ayudar a nuestros hermanos de las Iglesias Orientales ya que forman parte del patrimonio indiviso de la Iglesia Universal.

 
Los ritos orientales son una gran riqueza, son otras expresiones de una misma fe. Gracias a Dios podemos constatar este gran patrimonio en nuestras comunidades en Egipto, donde además del rito romano tenemos hermanas de rito copto; y en Ucrania con el rito bizantino. En ambos lugares Dios ha suscitado vocaciones llamadas a evangelizar por medio de su propio rito.

¿En qué consiste es su cuarto voto de esclavitud mariana? 
     Este voto es una consecuencia lógica de la encarnación del Verbo. Jesús se hizo hombre en el seno de la Virgen María. Por medio de María vamos a Él. Es parte de la espiritualidad de S. Luis María Grignon de Montfort escrito en su "Tratado de la Verdadera Devoción a María".  La consagración consiste en darse enteramente a la Santísima Virgen para pertenecer por completo a Jesucristo por Ella. Darse enteramente significa darle todo lo que nos pertenece: nuestros bienes interiores y exteriores. Le entregamos nuestros bienes materiales para que ella nos preserve de todo apego a las cosas terrenas y nos inspire hacer el mejor uso de ellas. Le entregamos el cuerpo y nuestros sentidos para que ella los conserve en perfecta pureza; y también, todos los bienes espirituales.
     Otro aspecto de la consagración se podría indicar con San Agustín, cuando llama a la Virgen “Forma Dei": molde viviente de Dios. María es el molde maravilloso de Dios, hecho por el Espíritu Santo para formar a la perfección a un Hombre-Dios por la encarnación y para hacer al hombre partícipe de la naturaleza divina mediante la gracia. María es el molde en el cual no falta ni un solo rasgo de la divinidad. Quien se arroje en él y se deje moldear, recibirá allí todos los rasgos de Jesucristo, verdadero Dios. 
     María es una presencia natural en nuestra vida, por María queremos llegar al corazón de su Hijo. Aparte de la fórmula tradicional de los tres votos (pobreza, castidad, obediencia) tenemos este cuarto voto mariano. Dicen nuestras Constituciones que somos esencialmente misioneras y marianas.

¿En que países están las hermanas y que tipo de trabajo realizan?
     Actualmente estamos presentes en 23 Países: Albania, Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Ecuador, Egipto, España (Tenerife), Estados Unidos, Guyana, Islandia, Italia, Jordania, Países Bajos, Perú, Palestina (Belén), Papúa Nueva Guinea, Rusia, Tayikistán, Taiwán, Tunes, Ucrania
     Durante el próximo mes de agosto abriremos dos nuevas comunidades en Siberia y en Kazajstán.

     De acuerdo a nuestro carisma: "La evangelización de la cultura", las hermanas puedan realizar apostolados muy variados.  Las Servidoras realizan trabajo parroquial, frecuentemente en unión con los sacerdotes del Instituto del Verbo Encarnado, con quienes compartimos el mismo Padre fundador y las mismas Constituciones. También hay hermanas que enseñan en escuelas, mientras otras realizan un trabajo intelectual por ejemplo, por medio del proyecto cultural Padre Cornelio Fabro, para la edición de la opera omnia de este gran filósofo tomista italiano.  Una particular importancia reviste también el diálogo interreligioso y ecuménico, y el trabajo de publicación de diversos artículos afines en los sitios web de la Congregación; también en la reedición de otros libros de apostolado. 

    Realizamos misiones populares, oratorios para niños y colaboramos en la asistencia y predicación de los Ejercicios Espirituales según San Ignacio de Loyola. 

Tenemos hogarcitos con niños abandonados y huérfanos, mamás solteras, ancianos, discapacitados, internados de jóvenes; trabajamos a favor de la vida, de la familia. 

Por último, pero de importancia capital, tenemos hermanas de vida contemplativa, quienes según lo escrito en nuestras constituciones, están a la vanguardia de nuestra labor misionera. 

Estas son, en grandes rasgos, las principales actividades pastorales de las Servidoras. 

- ¿Dónde encuentran más dificultad las hermanas para realizar su apostolado? 
    Hay lugares dónde es difícil hablar abiertamente de Jesucristo, simplemente porque no se lo conoce, o porque se lo rechaza. En estos lugares el misionero tiene que aprender también a hablar de Dios por medio del testimonio de la propia vida, por medio de la caridad, el ejemplo de la primacía de la oración, y el respeto hacia la persona humana.  Por ejemplo, sucedió varias veces a nuestras hermanas en Palestina que, cuidando niños discapacitados (en su mayoría musulmanes), los mismo familiares de los niños les preguntaban porque dejaban su Patria, cultura, idioma propio, renunciaban al matrimonio y a tener propios hijos para ir a ese lugar a cuidar sus niños discapacitados… y quedaban asombrados ante la respuesta de las hermanas: “lo hacemos por amor a Dios”.  

      De todas maneras, obstáculos para la evangelización existen en todas partes del mundo, pero hay que buscar de superarlos. Además hay una cruz reservado para cada misionero, independiente del lugar donde esté. Cada una de las hermanas tendrá que continuar su lucha mientras avanza por el camino estrecho. 

     Ciertamente, hay lugares donde se sufre en mayor grado la soledad, la incomprensión, la ignorancia de la Fe en Cristo, como en las misiones más alejadas en el territorio Ruso, en Egipto o en Papua-Nueva Guinea. 

    Por otro lado, hay ciertos peligros mayores en otros lugares como Tierra Santa o las favelas de Brasil, en la zona del Guasmo en Guayaquil, (Ecuador), o en Brooklyn y Harlem en los Estados Unidos, donde la violencia es un factor común en la vida cotidiana de la gente a las cuales se busca evangelizar. 

    También es un gran desafío la indiferencia religiosa que se experimenta cada vez más en el continente Europeo. Mucha gente ha apostatado, vive la frialdad y el egoísmo de la cultura de la muerte, como si Dios no existiera. En Holanda, pero también en Tenerife y Italia, chocamos con esta realidad; aunque también hay pequeñas luces al horizonte, que indican que la gente está cansada de vivir abandonada a sus pasiones, apartada de Jesús, quien es "el Único que tiene palabras de vida eterna". 

¿Cuales son sus principales desafíos y deseos para la Congregación como superiora general? 
     La misión es ciertamente un gran desafío, especialmente en los lugares "de frontera", donde nadie quiere ir, donde los frutos serán pocos, la labor ardua y el desgaste del misionero mucho. Lo mismo vale con respecto a la difícil tarea de la re-evangelización de Europa, donde se está viviendo la triste realidad del hombre caído de Dios, también caído de si mismo.
     Mi gran deseo para nuestra Congregación es que sus miembros y todas las personas que están en contacto con nosotras, puedan alcanzar la santidad. ¿Qué sentido tienen nuestras obras sin la santidad? No me gusta reducir la vida religiosa meramente a obras exteriores. Tenemos que ser "sal de la tierra y luz del mundo", hacer que aumente la vida de gracia en las personas. 

En sus numerosos viajes como superiora general, ¿qué impresión tiene de las nuevas misiones? ¿Podría contarnos algo de las numerosas experiencias vividas en tantas partes del mundo?  
      Considero una gracia muy grande  poder visitar a nuestros misioneros en sus distintos lugares de misión y poder pasar algunos días a su lado y ponerme a servir y a trabajar con ellos. De esta manera puedo encontrarme con muchas personas, y este contacto me ha hecho consciente de lo que dice Santa Teresita, que en todo hombre está "Jesús oculto en el fondo de su alma". El misionero misiona y a su vez es también misionado, porqué "la fe aumenta dándola". 

     Gracias al contacto con las misiones en países lejanos soy testigo directo de muchas señales de esperanza. "La mies es mucha y los trabajadores son pocos", pero veo que allí donde se inicia una labor misionera auténtica, la gente abre el alma a Dios y hace propio los valores del Evangelio. Esto lo veo en la respuesta generosa de jóvenes a la llamada de la vocación.  Asimismo en la respuesta de las familias, laicos comprometidos con Dios, con la iglesia, abiertos a la vida. La bondad de estas personas atrae también a otros hacia Dios. 

Nuestra Familia Religiosa cuenta, por iniciativa del P. Carlos Buela, con lo que él llama, "la ciudad de la caridad." En muchas partes donde hemos ido a misionar, de a poco han ido naciendo variadas iniciativas para ayudar a los pobres de Dios, atendiéndolos física y espiritualmente. En esta obra están involucradas muchas personas de buena voluntad, que comparten su tiempo, su profesionalidad, sus bienes materiales, para poner en obras su fe. 
      Consideramos que es necesario proclamar el Evangelio, para que Cristo pueda reinar en las almas. No solamente debemos vivir nosotros la vida de Cristo buscando en todo a Dios, sino también difundir la vida de Cristo en los demás.  (Agencia Fdies 28 julio 2007) 
 
 

Este dossier está también disponible en nuestro sitio web: www.fides.org. 
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